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María Moliner Ruiz fue una mujer pionera, una adelantada a su tiempo. Sólo por ser autora del monumental 
Diccionario del uso del español merecería ser recordada, pero fue mucho más. Estudiante brillante se licen-
ció en Filosofía y Letras, y consiguió ser la sexta mujer que ingresó por oposición en el Cuerpo Facultativo 
de Archivos y Bibliotecas. Fue una bibliotecaria comprometida con la lectura pública ya que creía que la 
cultura y los libros transformarían el país, superando el atraso secular. Durante la Segunda República fue 
la coordinadora de las bibliotecas del Patronato de Misiones Pedagógicas en Valencia. Durante la guerra 
civil tuvo grandes responsabilidades en materia bibliotecaria y elaboró un plan bibliotecario moderno, que 
no pudo ponerse en marcha por la dictadura franquista. Además fue represaliada profesionalmente, pero no 
se dio por vencida y concentró todas sus energías en la elaboración meticulosa y paciente del diccionario. 
María Moliner siempre fue una trabajadora incansable y tenaz, que amaba las palabras y los libros.

UNA ARCHIVERA Y BIBLIOTECARIA PROFESIONAL
María Moliner es una ilustre representante de la política cultural de la Segunda República. Esta archivera, 
bibliotecaria y filóloga trabajó en el Patronato de Misiones Pedagógicas, al frente de la red de bibliotecas esta-
blecida en Valencia durante los años 30. Fue una gran defensora de la lectura pública y de la democratización 
de las bibliotecas. Estaba convencida de que facilitar el acceso al libro en el atrasado medio rural, donde vivía 
el 57% de la población, transformaría sus vidas. Los libros eran ventanas al mundo que ofrecían la posibilidad 
de mejorar el nivel cultural de los habitantes, aparte de entretenimiento y distracción.

UNA BIBLIOTECARIA  
COMPROMETIDA
Durante la guerra civil elaboró un proyecto para crear un sistema bibliotecario moderno en España, aunque como 
era una mujer modesta no figuró su nombre en la publicación. El objetivo era garantizar a todos los ciudadanos 
el acceso a la lectura, independientemente de su condición socioeconómica o de su lugar de residencia. Fue 
castigada por el franquismo debido a sus cargos de responsabilidad y a su compromiso con la causa republicana. 
Tampoco se puso nunca en marcha ese plan de bibliotecas, que se publicó a principios de 1939, antes de que 
la victoria franquista sumiera al país en la represión, el miedo y el hambre. 

EL DICCIONARIO DEL  

USO DEL ESPAÑOL
María Moliner realizó de manera individual y minuciosamente uno de los mejores diccio-
narios de la lengua castellana. De hecho, el premio Nobel de Literatura y autor de Cien 
años de años de soledad, Gabriel García Márquez, consideraba que era muy superior al 
diccionario de la Academia de la Lengua.

ANA MARTÍNEZ RUS. Es profesora Titular de Historia Contemporánea en la Universidad Complutense de 
Madrid. Se ha especializado en la historia de la edición y de la lectura en la España del siglo XX. Entre sus 
publicaciones destacamos La política del libro durante la Segunda República (2003), Edición y compromiso. 
Rafael Giménez Siles, un agitador cultura (2022) y Artillería impresa. Frentes editoriales y trincheras de 
papel (2023).
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INTRODUCCIÓN

UNA BIBLIOTECARIA DE ORO EN LA EDAD DE PLATA

María Moliner es una ilustre representante de la política cultural 
de la Segunda República. Esta bibliotecaria y filóloga trabajó en el 
Patronato de Misiones Pedagógicas, al frente de la red de bibliotecas 
establecida en Valencia durante los años 30. Fue una gran defensora 
de la lectura pública y de la democratización de las bibliotecas. 
Estaba convencida de que facilitar el acceso al libro en el atrasado 
medio rural, donde vivía el 57% de la población, transformaría sus 
vidas. Los libros eran ventanas al mundo que ofrecían la posibilidad 
de mejorar el nivel cultural de los habitantes, aparte de entreteni-
miento y distracción.

María Moliner de joven.  

Foto cedida por la familia Ramón 

Moliner (Pedro Pitarch Ramón).
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Además, realizó de ma-
nera individual y minu-
ciosamente uno de los 
mejores diccionarios de 
la lengua castellana. De 
hecho, el premio Nobel 
de Literatura y autor de Cien años de años de sole-
dad, Gabriel García Márquez, consideraba que era muy 
superior al diccionario de la Academia de la Lengua.

Esta pionera se forjó y ejerció su oficio de manera bri-
llante durante una de las etapas de mayor esplendor 
intelectual del país, la llamada Edad de Plata de la 
ciencia y de la cultura españolas. Atendiendo al criterio 
clásico de las generaciones, María Moliner coincidió 
con la del 27, representada por creadores y científicos 
de la talla de Federico García Lorca, Luis Cernuda, 
Rafael Alberti, Ernesto y Rodolfo Halffter, Gustavo Pi-
ttaluga, Cándido Bolívar, José Cuatrecasas, Benjamín 

Palencia, Maruja Mallo, Concha Méndez, Severo Ochoa, Elena Fortún, 
María Teresa León, o María Zambrano. Cabe señalar el compromiso 
político, incluso militante, de muchos de estos intelectuales en rela-
ción con los acontecimientos mundiales del momento, que causaron 
un gran impacto, como el establecimiento de regímenes fascistas, 
la construcción de la URSS de Stalin o el hambre y la miseria que 
provocó la crisis económica mundial de 1929. Sin olvidar en clave 
interna los desafíos y las expectativas que generó la construcción 
del régimen republicano.

María Moliner fue una bibliotecaria muy profesional, que brilló du-
rante la República de 1931, debido al enorme desarrollo que tuvieron 
las cuestiones culturales y educativas. En particular se concibió la 
biblioteca pública y gratuita, abierta a todos los ciudadanos, como 

Una joven María Moliner.  

Foto cedida por la familia Ramón 

Moliner (Pedro Pitarch Ramón).
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un derecho propio de una democracia. Ella fue la 
encargada de coordinar las bibliotecas de Misiones 
Pedagógicas en la provincia de Valencia. Además, en 
plena guerra civil elaboró un proyecto para crear un 
sistema bibliotecario moderno en España, aunque 
como era una mujer modesta no figuró su nombre 
en la publicación. Pero eso no impidió que fuese re-
presaliada por el franquismo, debido a sus cargos de 
responsabilidad y a su compromiso con la causa repu-
blicana. Tampoco se puso nunca en marcha ese plan 
de bibliotecas, que se publicó a principios de 1939, 
antes de que la victoria franquista sumiera al país en 
la represión, el miedo y el hambre.

A pesar de la amargura y de los reveses de la vida 
siguió ejerciendo su profesión y ocupándose de su fa-
milia en Madrid, donde se trasladó tras la depuración 
laboral. Frustrados sus proyectos se refugió en la ela-
boración de esa colosal obra que es el Diccionario del 

uso de la Lengua española. Con el rigor y la dedicación que siempre 
la caracterizaron emprendió esa ardua tarea del mismo modo que 
había protegido la Biblioteca de la Universidad de Valencia de las 
bombas y de los posibles pillajes. Durante la contienda bélica de 
1936-1939 no cejó en su empeño de llevar libros a todos los rincones 
de la geografía española, controlada por los republicanos. La frenética 
actividad durante esos años trágicos estuvo motivada por su decidida 
entrega a la causa de la lectura pública. De hecho, la socialización 
del libro y de la lectura culminó durante la guerra porque el libro se 
convirtió en el símbolo de la España combatiente y defensora de la 
cultura que luchaba en los frentes con el fusil. En ese contexto la 
lectura resultó crucial porque evadía a los ciudadanos de la cruda 
realidad bélica tanto en el frente como en la retaguardia. Acompañaba 
al soldado, al niño, y a la mujer en sus momentos de descanso o de 
convalecencia. Recordemos lo importante que resultaron los libros 
durante el confinamiento motivado por la pandemia del COVID-19, y 
eso que entonces había otros medios de comunicación y formas de 
ocio, inexistentes en los años treinta, que competían con las páginas 
de los libros.  

María Moliner en los años 50. Foto cedida por la familia Ramón Moliner (Pedro Pitarch Ramón)
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María Juana Moliner Ruiz nació el 31 de marzo de 
1900 en Paniza (Zaragoza). Fue hija del ginecólogo 
Enrique Moliner y de Matilde Ruiz, que tuvieron 7 hi-
jos, pero sólo sobrevivieron tres. A los cuatro años 
se trasladó a Madrid con sus padres y sus hermanos 
Enrique y Matilde. Su padre se enroló como médico en 
la Marina y tras su segundo viaje a Argentina en 1912 
ya no regresó. Sin mediar explicaciones se quedó en 
el continente americano y tuvo una segunda familia. 
Aparte de las estrecheces económicas que conllevó la 
ausencia del padre, también supuso un trauma emo-
cional, que la acompañó toda su vida.

En esos tiempos eran muy habituales los abandonos 
maritales para resolver las infidelidades y los pro-
blemas de pareja. Ante la gravedad del fenómeno las 
feministas abogaron por el establecimiento del di-
vorcio, que no se aprobó hasta 1932 con la Segunda 
República. De este modo se resolverían los proble-
mas legales, económicos y sociales de las mujeres 
que quedaban en esa situación. Y al mismo tiempo se 

responsabilizaría a los hombres en el cuidado y la manutención de 
los hijos. Por el contrario, los sectores católicos insistieron en que 
la indisolubilidad del matrimonio era la mayor protección para las 
mujeres casadas frente a la inconstancia e incontinencia del varón.

El abandono paterno marcó el fin de su infancia. A los 12 años tuvo 
que madurar rápidamente y asumir responsabilidades que no eran 
propias de su edad. Por un lado, se vio obligada a estudiar por su 
cuenta y a presentarse por libre a los exámenes. Y por otro, dio 
clases a compañeros para poder pagar las matrículas y contribuir 
a la economía familiar. Acudió al colegio de la Institución Libre 
de Enseñanza (podéis ver una guía específica sobre la ILE, escrita 
por Ritama Muñoz-Rojas, en este vínculo: https://cpage.mpr.gob.es/
producto/los-primeros-erasmus-ile/), donde estableció un estrecho 
vínculo con su director, el pedagogo Manuel Bartolomé Cossío. Se 
convirtió en un padre intelectual que palió la falta de su progenitor 
biológico. También estudió en el instituto Cardenal Cisneros. Pero 
terminó la enseñanza secundaria en el instituto General y Técnico 
de Zaragoza, donde se trasladó su madre en 1915 buscando el apoyo 
de familiares. Allí fue a la universidad, licenciándose en Filosofía y 
Letras, especialidad de Historia, con calificaciones extraordinarias: 

María Moliner en el Archivo de Simancas en 1922. Foto cedida por la familia Ramón Moliner (Pedro Pitarch Ramón).
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sobresalientes y matrículas de honor, que le llevó a 
obtener el Premio Extraordinario de Licenciatura.

En la capital zaragozana también tuvo que compagi-
nar sus estudios con diferentes trabajos para ganarse 
la vida. Gracias a la intervención de un tío materno 
consiguió un puesto en la Diputación Provincial de 
Zaragoza para la realización de un mapa toponími-
co de Aragón. Fue la primera vez que se familiarizó 
con el uso fichas, tan decisivas en la preparación del 
diccionario años después. Asimismo, colaboró en el 
proyecto de un diccionario de voces aragonesas en 
el Instituto de Filología de Aragón, bajo la dirección 
de Juan Moneva. Fue la primera mujer que llegó al 
cargo de secretaria redactora. Incluso participó en la 
revisión del Diccionario de la Lengua Castellana de la 
Academia para una nueva edición. Ambas experiencias 
representaron un gran aprendizaje en materia filológi-
ca y demostraron su pasión por las palabras. En buena 
medida anticiparon la elaboración de su extraordinario 
glosario del español.

Aunque se planteó dedicarse a la docencia, en 1922 se presentó a las 
oposiciones de Facultativo de Archivos, Bibliotecas y Arqueólogos. 
Obtuvo el número siete en los exámenes, consiguiendo una plaza 
de funcionaria. Fue la sexta mujer en lograrlo y la más joven desde 
la creación del Cuerpo de Facultativos en 1858. Cabe recordar que 
en 1910 se permitió el acceso oficial de las mujeres a la educación 
superior, abriendo la puerta al desarrollo de carreras profesionales. 
Su primer destino fue el Archivo General de Simancas, ganando un 
sueldo de 4.000 pesetas. Era todo un logro ser funcionaria con 22 
años, pero ese puesto no era el deseado por María ya que pretendía 
seguir en Zaragoza y hubiera preferido una biblioteca. Además, los 
fríos y las nieblas repercutían negativamente en la salud de la ma-
dre, que se instaló con ella en la ciudad vallisoletana. La casa no 
disponía de agua corriente y tenía que traerla en cantaros desde la 
fuente como reconoció en una carta al maestro Cossío.

Tampoco el trabajo del archivo, situado en un castillo, resultaba muy 
estimulante. Como su sueño era hacer el doctorado y entonces sólo 
podía realizarse en Madrid, en verano solicitó trasladarse al Archivo 
Histórico Nacional. A pesar de los informes favorables no lo con-
siguió. La decepción no impidió que aceptara el destino propuesto 
en el Archivo Provincial de Hacienda de Murcia en 1923. Al menos 
era una ciudad con un clima más suave y contaba con universidad. 
Otro aliciente era estar más cerca de su hermano Enrique, afincado 
en Sagunto.

María Moliner y su marido Fernando Ramón y Ferrando tras su 

boda en Sagunto en agosto de 1925. Foto cedida por la familia 

Ramón Moliner (Pedro Pitarch Ramón).

María Moliner con su hermana Matilde en Madrid alrededor de 1910. 

Foto cedida por la familia Ramón Moliner (Pedro Pitarch Ramón).
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Para compensar el trabajo poco gratificante en el ar-
chivo hacendístico se incorporó como profesora ayu-
dante en la facultad de Filosofía y Letras en febrero 
de 1924. Fue la primera fémina que formó parte de 
ese centro académico superior. Además, conoció al 
catedrático de Física y futuro marido, Fernando Ramón 
y Ferrando, nueve años mayor que ella. Fernando era 
un profesor reputado, natural del municipio de Mont-
Roig (Tarragona). Formado en Alemania fue uno de los 
introductores en el mundo académico español de la 
tesis de Einstein. Tras un noviazgo corto se casaron en 
agosto de 1925 en Sagunto. La boda fue austera y con 
pocos invitados. La sobriedad fue una característica 
que acompañó siempre a María a lo largo de su vida.

El matrimonio se instaló en un tercer piso de la plaza 
de las Flores de la capital murciana. Mientras se es-
tabilizaba su vida sentimental, mantenía intactos los 
planes de realizar los cursos de doctorado en Madrid. 
Continuó escribiendo a María de Maeztu, directora de 
la Residencia de Señoritas, para solicitar plaza. Ni la 
nueva condición de esposa alteró esa ilusión. Pero no 
fue posible compatibilizar el trabajo, la vida conyu-
gal y el doctorado. La lejanía de Madrid por motivos 
laborales y la llegada de los hijos hicieron imposible 
cumplir su sueño.

María fue madre muy pronto como tantas mujeres de 
su tiempo ante la imposibilidad de planificar los hi-
jos. En 1926 nació su primera hija, que falleció a los 
pocos días. María vivió esa tragedia íntima y dolorosa 
de manera silenciosa. Nunca habló de ese recuerdo 
traumático, ni siquiera sus hermanos recordaban el 
nombre de la pequeña. Por el contrario, el nacimiento 
de Enrique en 1927 colmó de felicidad a María y a su 
marido. En 1929 volvió a disfrutar de la llegada de 
otro hijo, al que pusieron de nombre Fernando. María 
tuvo que recuperarse físicamente tras tres embarazos 
y partos tan seguidos. Asimismo, ese año llegaron 
nuevas expectativas laborales para la pareja. Fernan-
do obtuvo la cátedra en la Universidad de Valencia, y 
María solicitó en 1930 la vacante del Archivo de la 
Delegación Provincial de Valencia.

En la capital del Turia entraron en contacto con otros matrimonios 
con preocupaciones pedagógicas y regeneracionistas, vinculados a 
la Institución Libre de Enseñanza o a la universidad. De este modo 
participaron en la creación de la innovadora Escuela Cossío, instala-
da en el edificio de la Escuela de Artesanos. María impartió clases de 
gramática y literatura sin abandonar sus obligaciones profesionales 
y familiares. La llegada de la Segunda República permitió a María 
implicarse en un proyecto cultural fascinante como el de las Misio-
nes Pedagógicas, ya que fue nombrada vicepresidenta del Patronato 
en la capital valenciana. En el verano de 1931 vino al mundo su única 
hija, Carmina, y dos años después su último hijo, Pedro. La familia 
se instaló en el número 22 de la Gran Vía del Marqués del Turia.

María Moliner de joven en Zaragoza. Foto cedida por la familia 
Ramón Moliner (Pedro Pitarch Ramón).
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María Moliner encarnó la política bibliotecaria republi-
cana junto con otros profesionales como Juan Vicéns 
de la Llave, Teresa Andrés, Ramón Iglesias, María Brey 
o Carmen Caamaño. Todos ellos se implicaron en la 
defensa de la lectura pública y en divulgar el libro 
por todo el país, incluidas las olvidadas zonas rura-
les. María participó activamente en la política oficial 
del libro como delegada del Patronato de Misiones 
Pedagógicas en Valencia. En sus visitas de inspección 
resolvió las dudas de los bibliotecarios aficionados y 
los problemas políticos que generaban estos estable-
cimientos rurales en los pueblos.

Esta aventura supuso más trabajo ya que tenía que 
compatibilizarla con su dedicación en el Archivo de 
Hacienda. En mayo de 1931 había solicitado pasar a 
la Biblioteca Provincial, más acorde con el proyecto 
de Misiones, pero nuevamente le negaron el permiso. 
Desde que consiguió la plaza de funcionaria nunca le 
habían adjudicado la gestión de una biblioteca. Ella 

compensó esta frustración con las bibliotecas rurales ya que los 
libros eran su otra pasión.

Uno de los principales objetivos del Patronato de Misiones Peda-
gógicas, creado a los 45 días de proclamarse la República, era el 
establecimiento de bibliotecas en los pueblos que visitaban. De este 
modo se pretendía acercar el mundo de la cultura al medio rural, 
más atrasado y secularmente abandonado por la administración. Se 
perseguía evitar que los alfabetizados precariamente se olvidasen 
de leer por falta de libros y animar a la lectura a toda la población. 
Podéis ver una guía específica sobre las misiones, escrita por María 
García Alonso, en este vínculo: https://cpage.mpr.gob.es/producto/
las-misiones-pedagogicas-de-la-segunda-republica/.

La colección inicial que se entregaba gratuitamente comprendía cien 
ejemplares, siendo 50 libros para niños y 50 para adultos. Entre los 
títulos repartidos destacaron cuentos tan populares como Aventuras 
de Pinocho de C. Collodi, Peter Pan y Wendy de J. M. Barrie, Alicia 
en el país de las maravillas de L. Carroll, o Platero y yo de Juan 
Ramón Jiménez; y obras muy conocidas como Los viajes de Gulliver 

Dos marcapáginas con indicaciones 

sobre el uso de los libros del 

Patronato de Misiones Pedagógicas. 

Cedidas por de la Residencia de 

Estudiantes.
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de J. Swift, La isla del tesoro de R. Stevenson, El inge-
nioso hidalgo Don Quijote de la Mancha de Miguel de 
Cervantes, Los hijos del Capitán Grant de Julio Verne, 
Poesías completas de Antonio Machado, La barraca 
de Blasco Ibáñez o Trafalgar de Benito Pérez Galdós.

Entre 1931 y 1936 se entregaron más de 5.000 colecciones por pue-
blos de toda la geografía española. La finalidad en palabras de su 
maestro, el pedagogo y presidente del Patronato, Manuel Bartolomé 
Cossío, era despertar el deseo de leer, el amor a la lectura entre los 
habitantes de las localidades más pobres y remotas.

Aunque las bibliotecas se instalaron en las escuelas bajo la dirección 
de los maestros, estaban a disposición de todo el pueblo. Durante el 
día los fondos servían a los alumnos como apoyo y complemento 
a la docencia, incluso los niños participaban de su organización y 
control. Pero por la tarde se abrían varias horas para que los veci-
nos pudieran consultar y llevarse obras en préstamo. La posibilidad 
de llevarse un libro a su domicilio durante varios días fue un éxito 
rotundo, eso fue lo que más gustó y atrajo a los habitantes.

En diciembre de 1933 con 3.151 bibliotecas 
repartidas, el número de lectores contabilizados 

fue de 467.775, de los cuales 269.325 eran 
menores de catorce años y 198.450 adultos.

Sobre la repercusión de las bibliotecas en las distintas localidades 
destacan las cifras de lectores y lecturas entre 1931 y 1933, que, 
aunque no sean exactas, demuestran la importancia del fenómeno 
lector que fomentaron las bibliotecas de Misiones. En diciembre 
de 1933 con 3.151 bibliotecas repartidas, el número de lectores 
contabilizados fue de 467.775, de los cuales 269.325 eran menores 
de catorce años y 198.450 adultos. Se registraron 2.196.495 lectu-
ras, correspondiendo 1.405.845 a los niños y 790.650 a mayores de 
catorce años.

Portada del Proyecto de Bases de un Plan de Organización General 
de Bibliotecas del Estado, elaborado por María Moliner. Foto cedida 

por la familia Ramón Moliner (Pedro Pitarch Ramón).

Un niño leyendo un libro de la biblioteca de 

Misiones Pedagógicas. Cedidas por la Residencia de 

Estudiantes
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Según estos datos eran los niños los que más leían, 
pero conviene destacar un aspecto muy relevante que 
no recogían las estadísticas, pero sí los testimonios 
y las memorias de inspección: el efecto multiplica-
dor de estas colecciones. Los escolares que llevaban 
libros a casa incitaban a la lectura a sus padres y 
hermanos, ya que esta novedad despertaba la curio-
sidad y el interés de quienes antes no habían tenido 
esa posibilidad. Muchas de estas obras eran leídas 
por el resto de la familia de manera colectiva en voz 
alta o por algún otro miembro de manera individual y 
silenciosa. Después del estímulo inicial, los adultos 
acudían a la biblioteca por su cuenta. También los 
menores hacían de intermediarios llevando libros a 
sus familiares.

En Valencia las bibliotecas de Misiones adquirieron 
mayor entidad al transformarse en establecimientos 
rurales gracias a la labor de María Moliner. A partir 
de 1935 organizó una red de bibliotecas con las 115 
colecciones entregadas previamente a los distintos 
pueblos. De este modo pretendía, por un lado, superar 
el ámbito escolar para involucrar a toda la población 
en la utilización de la biblioteca; y, por otro, maximizar 
los recursos para facilitar el acceso al libro al mayor 

número de vecinos. Ella creó un sistema distribuido de bibliotecas 
para resolver el problema de la lectura en el campo, siguiendo el 
ejemplo de la Biblioteca Popular Circulante de Castropol y de las 
Bibliotecas Populares de Cataluña.

Las visitas a los pueblos le permitieron conocer directamente la 
proyección social de las bibliotecas rurales. Así pudo detectar las 
dificultades en la gestión cotidiana como el manejo del catálogo o el 
registro de los préstamos. En Real de Gandía un maestro reconoció 
que uno de los más aficionados se pasaba horas muertas delante 
del armario indeciso sin saber qué libro escoger porque le encantaba 
la temática de aventuras. Ella hizo una demostración práctica de 
cómo podía ayudar al lector en la elección de las obras. También 
pudo comprobar otros problemas que influían negativamente como 
la ubicación del local, la identificación de estos establecimientos 
con determinadas opciones políticas, las presiones consuetudinarias 
para mantener alejadas a las mujeres de la vida pública, las resis-
tencias seculares de la Iglesia o el voluntarismo de los responsables. 
La mayoría eran maestros o secretarios de los ayuntamientos y no 
todos tenían la misma ilusión y dedicación. Además, un cambio en 
los cargos municipales o un traslado administrativo de un docente 
podía repercutir negativamente en la marcha de la biblioteca.

La experiencia de las inspecciones y sus reflexiones se plasmaron 
en un primer proyecto de organización bibliotecaria basada en la 

Niños leyendo libros de las bibliotecas de Misiones Pedagógicas. Cedidas por la Residencia de Estudiantes.
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